



Es el momento para contemplar tu vida ante la presencia del Señor. Te ayudará a descubrir cómo Dios ha ido modelando tu historia. Para ello comienza con este salmo, reconociendo su mirada como Padre.

Salmo 139

“Señor, tú me sondeas y me conoces,

sabes cuándo me siento o cuándo me levanto;

tú conoces de lejos lo que pienso.

Tú sabes si camino o si me acuesto

y tú conoces bien todos mis pasos.

Aún no está en mi lengua la palabra,

cuando tú, Señor, ya la conoces entera.

Me abrazas por detrás y delante,

después pones tu mano sobre mí.

Tu ciencia es un misterio para mí,

tan grande que no puedo comprenderla.

¿Adónde podré ir, lejos de tu espíritu?

¿Adónde podré huir, lejos de tu presencia?

Si subo a las alturas, allí estás;

si bajo a los abismos de la muerte,

allí también estás.

Tú, Señor, formaste mis entrañas,

me tejiste en el seno de mi madre”.

Mira tu vida y reflexiona:
· ¿Qué hechos, personas, lugares, fechas... te resultan especialmente significativas en tu vida?

· ¿De qué darías gracias a Dios?



· ¿Cómo ha sido tu encuentro con Jesús? ¿Qué he descubierto?
· ¿Qué me ha aportado el grupo? 
· ¿Qué visión tengo de la Iglesia?


Ante de meditar tu futuro, comienza con esta oración.

“Tú, mi esperanza.

Óyeme para que no sucumba al desaliento.

Óyeme para que no deje de buscarte.

Buscarte día a día, hora a hora. Buscarte en soledad y compañía.

Estudiar y orar. Dialogar y trabajar.

Destruir cadenas. Luchar y amar...

¡Te busco, Dios! ¡Quiero ver tu rostro!

Saliste a mi encuentro una mañana de primavera.

Me tomaste de la mano y estuvimos un rato juntos.

Te vi un poco, te sentí. Quiero conocerte más  

y tenerte más cerca. No me cierres la puerta.

Abre y déjame entrar. Te estoy llamando.

Ábreme para que te vea y esté contigo.

Ayúdame, Señor a construir mi futuro

contando contigo.”

· ¿Qué proyecto cristiano trazaría hoy en mi vida: estudios, familia, amigos-as, trabajo....?
· ¿Qué medios necesito?


Expresa con algún símbolo que te encuentres a tu alrededor, en la naturaleza los que significado este tiempo de maduración humana y cristiana y termina rezando.
Oración de la entrega
“Padre mío, me abandono a ti.

Haz de mí lo que quieras.

Lo que hagas de mí te lo agradezco.

Estoy dispuesto a todo, lo acepto todo.

Con tal que tu voluntad se haga en mí

y en todas tus criaturas,

no deseo nada más, Dios mío.

Pongo mi vida en tus manos.

Te la doy, Dios mío,

con todo el amor de mi corazón,

porque te amo, y porque para mí amarte es darme,

entregarme en tus manos sin medida,

con infinita confianza, porque tú eres mi Padre”.

